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e d i t a d o  por  el c o m i t é  de d e f e n s a  -  región centro

rodeos

censura civil es
inminentemente 

contra rre volucionaria
Ni el tono acre, ni el tono ligeramente cómico con que en 

la mayor parte de las veces se critica la acción de la censura 
sobre los periódicos claramente antifascistas, conviene como ré­
plica adecuada a una acción directa que repugna, que tiene que 
repugnar necesariamente a toda conciencia revolucionaria.

A  la existencia de esa opresión, conviene responder sin ro­
deos y de manera expeditiva.

De nada vale que, en cada caso, los periódicos se pongan 
serios o, por el contrario, busquen la caricatura en el comenta­
rio para rechazar la intervención de la censura en la marcha 
norma! de las publicaciones, cargándole la cuenta de los vidrios 
rotos a los encargados de ejercer la tiranía. No son ellos los cul­
pables en último término. Es el sistema en sí. Y  contra él debe­
mos responder siempre con la actitud de nuestro propio con­
vencimiento.

En situaciones extremadamente anómalas como la que vi­
vimos, en la que tenemos frente al pueblo en su-mas toda una 
confabulación capitalista internacional, de cara a la guerra mis­
ma con todas sus consecuencias, es natural que exista la cen­
sura de guerra. Es un dique previsor necesario contra cualquier 
indiscreción suelta. Esta limitación la aceptamos y la aceptare­
mos siempre como un obligado mal menor.

Pero lo que está fuera de toda órbita, lo que no entra de 
lleno en los límites de la comprensión, es que se haya gestado 
una Revolución para entronizar entre nosotros la censura civil 
a todo escrito de un alcance meramente político o social. Esto 
es lo verdaderamente absurdo.

Porque no hay que ahondar, ni descascarillar siquiera, las 
entrañas de los argumentos lógicos para destruir por su base la 
necesidad de que exista a estas alturas el freno rígido de una 
dictadura que atenace el pensamiento.

La censura civil es— nadie puede oponer reparo a este aser­
to— eminentemente contrarrevolucionaria como medida de Go­
bierno.

Ya en la Conferencia de Prensa Confederal, celebrada úl­
timamente en Barcelona, se convino unánimemente por toda la 
representación anarquista ibérica en repugnar la acción de la 
censura civil, reconociendo sólo la necesidad de aceptar como 
buena la censura para todos aquellos escritos en que se rozara, 
de cerca o de lejos, la marcha de los acontecimientos militares.

A  esta actitud clara y terminante de los obreros españoles 
se responde con un tenaz empleo a fondo de los resortes inqui­
sitoriales que forman el fundamento básico de la censura de 
Prensa, resortes contra los cuales siempre peleamos en vanguar 
dia por llegar a su total abolición.

¡Destacado contrasentido este!
Por ello, es de esperar que se imponga el buen criterio y se 

toque a fondo el remedio, desplazando la acción de la censura 
hasta sus verdaderos límites.

Desechemos una vez más los pueriles tópicos con que a 
diario se esmaltan los periódicos obreros, endilgando anatemas 
contra los censores para hacer desaparecer la causa, dejando al 
margen los efectos.

Sin ambages ni rodeos, repetimos: la censura civil no tiene 
razón de ser por su cualidad eminentemente contrarrevoluciona­
ria. Nada más, ni nada menos.

Parte de G uerra de anoche
FRENTE DEL CENTRO

SECTOR DE M ADRID.—Las fuerzas republicanas se dedican a consolidar 
con obras de fortificación las excelentes posiciones tan brillantemente ocupa­
das ayer y que dominan varías carreteras importantes.

En algunos sectores hubo tiroteos de fusil y cañón, muy afortunados por 
nuestra parte, ya que destrozaron algunas trincheras ocupadas por los faccio­
sos y las ametralladoras que en ellas existían. La aviación propia ha efectuado 
los acostumbrados vuelos de reconocimiento.

Siguen pasándose a nuestras filas evadidos del campo rebelde, en número 
considerable.

En los demás sectores, sin novedad.

Lascosas que pasan 
en Madrid

En las calles céntricas y en los ha- 
res y cafés más udisiinguidos» de la 
capital de la República siguen -pulu­
lando, como en los mejores tiempos de 
la República democrático-liberal, to­
do género de peces acostumbrados 
tanto al agua dulce como a la salada. 
Y  entre ellos continúan viviendo co­
mo en su propio elemento los llama­
dos iickorisos», y si se quiere más 
claro, ladrones, que dedican sus afa­
nes a limpiar a toda marcha y  con la 
mayor pulcritud imaginable los bol­
sillos del pobre incauto miliciano que 
se atreve a salir a la calle con los 
cuartos destinados a su compañera.

¿ S o  seria conveniente que la poli­
cía antigua y  moderna se dedicara a 
tomar un poco más en serio este asun­
to ?  Lo sugerimos a titulo de medita­
ción a quien en ello meditar deba.

Claro está que, si por una puerta 
entran y  por la otra salen, más vale 
no hacer nada... hasta que no se cie­
rre a piedra y lodo la puerta de sa­
lida.

Pero hasta que eso llegue, sólo nos 
queda advertir: ¡Cuidado con los ra­
teros!, que se llevan todo lo que en 
el bolsillo encuentran, si bien sólo el 
dinero conservan, en tanto que la do­
cumentación va a parar a la primera 
alcantarilla que aparece.

Suelen verse a veces algunos Ofi­
ciales del Ejército del Pueblo, que 
deben ser Oficiales del Pueblo que se 
parecen como una gota de agua a 
otra gota de agua a los oficiales del 
rey felón. Entre ellos y los salidos en 
la más flamante de las promociones 
de la academia toledana no hay más 
diferencia que unos llevaban estrellas 
y  otros llevan galoncillos.

Naturalmente esto no quiere decir, 
ni mucho menos, que la limpiesa y 
la pulcritud estén reñidas con la Re­
volución,' pero también creemos que 
esas uhechurasn, esos talles de palme­
ra líbica que se cimbrea al soplo sua­
ve  del viento del desierto, y esos ala­
dares abundosos en cabellera ondu­
lada que asoman por debajo de la 
graciosamente inclinada gorra de pla­
to, están un poco fuera de lugar.

Porque hay teniente, pocos por 
suerte, que no sale de paseo como no 
sea yendo del broto con una rubia 
platinada, que antes de julio se en­
contraría probablemente incluida en 
el grupo denominado uniñas cursis» 
y que, hoy como ayer, al andar, si­
gue rememorando el movimiento si­
nuoso de la serpiente cascabel.

Claro está que toda esa oficialidad 
dedica invariablemente sus afanes a 
conservar la linea ( que en este caso 
no es precisamente la de batalla) y 
a mejorar posiciones (que en este ca­
so suelen ser generalmente burocrá­
ticas) .

y  lo que dirán ellos: si después de 
cumplir conciensudamente con su de­
ber, quedan ocho o dies horas libres 
cada dia para lucir el garbo, ipor  
qué no hacerlo...?

¡Y  es que esta gentecilla de FR E N ­
TE  LIBERTARIO son tan... tan... 
tan... remalos!

Leed
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¿Quién autoriza al Socorro Rojo 
Internacional para cobrar tributos 

en el territorio español?
No es só’ o el espectáculo de Ma­

drid, de tanta niña «botera» como 
asedia al miliciano en «1 café, hasta 
hacer impopular el membrete de su 
postulación. Con ser bastante el rui­
do de las latas, la forma denigrante 
como algunas veces te exigen unas 
monedas, es aún peor las atribuciones 
que esta entidad ñlantrópica, que re­
cauda m'IIones de pesetas diarias en 
España, se ha tomado S'n pedir per­
miso a nadie en los pueblos de Cas­
tilla.

Hemos podido comprobar que en 
muchos pueblos—casi todos los de la 
provincia de Ciudad Libre nos darán 
la razón—se exige al comprador de 
los artículos de primera necesidad que 
al hacer el pago de sus compras en 
cualquier establecimiento pague el 
diez por c'ento de gravamen para el 
Socorro Rojo Internacional. ¿ Quién 
autoriza tamaño desafuero ?

Y se llega a más en muchos pue­
blos : cuando las compañeras de los 
hombres que luchan en el frente pro­
testan contra el cobro abusivo de este 
ilegal impuesto, son sometidas a la 
coacción, cuando no a la detención 
por los monterillas comunistas, que 
simpatizan con el Socorro Rojo In­
ternacional y que han sido colocados 
en los cargos de los Ayuntamientos 
por los gobernadores, S’ n constituir­

se, como está ordenado hacerlo, el 
Concejo local coa las fuerzas repre­
sentativas de las organizaciones sin­
dicales existentes en la localidad y 
representantes de los sectores antifas­
cistas.

¿ Sabe el ministro de Hacienda el 
competidor que tiene en el Socorro 
Rojo latwnacional ?

¿Sabe el pueblo que no debe pa­
gar ni un céntimo por coacción a nin­
gún orgaüismo, por muy roja que sea 
su etiqueta ?

Pues a cumplir cada uno con su 
deber. Los de arriba, impidiendo es­
tos desmanes, y  los de abajo, negán­
dose virilmente a satisfacer impues­
tos que son ilegales a todas luces.

HAY QUE PASAR POR ENCI­
MA DE LAS CONVENIENCIAS 
PERSONALES O DE PARTIDO, 
PORQUE E N  ESTOS MOMEN­
TOS N AD IE PUEDE HACER 
ALARDE DE HABLAR EXCLU ­
SIVAM ENTE EN NOMBRE DE 
L A S  MASAS, SI NO TIEN E 
TRAS DE SI UNA MAYORIA 
DE AU TEN TICOS TRABAJADO­
RES-CONSTRUCTORES.

ESTOS SON. FINALM ENTE, 
LOS QUE HAN DE DECIDIR 
LA SITUACION.

Ayuntamiento de Madrid
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Sentido revolucionario
\En. una de,las notes que la Ejecutiva de la Unión General de Tra­

bajadores suele publicar de sus reuniones, dice lo siguiente; «Por ha- 
b ^  llegado a conocimiento de la Ejecutiva notas de acuerdos adopta­
dos por diversos Sindicatos, a virtud de los cuales se establece el sala- 
fio único para todos It^ obreros de una industria determinada, se 
acuerda advertir públicamente su discrepancia más absoluta con esta 
forma de proceder, tontraria a todo sentido revolucionario. La Ejecu­
tiva estima que deben garantizarse a todo camarada los medios indis- 

ypensabies para hacer frente a sus necesidades, pero nunca debe crear- 
íse un tipo único de salarlp, porque ello va en contra de los propios in­
tereses de la clase trabajádora. También se acuerda trasladar estas de- 
Iterminacipneg a la C. ,Nj T. para que, si estima pertinente, ordene a 
ŝus Sindicaos Ifís apliqiten sin vacilación de ninguna clase.»

• Esperábamos de las negociaciones comenzadas por los dos orga- 
r'nismos sindicales, que nos dieran la noticia de haberse concretado el
• acuerdo para lo§ problemas de la guerra y la Revolución, dando sa­
tisfacción al anhelo sentido por todos los trabajadores de constituir
la Alianza Obrera Revolucionaria. Reconocemos que esta es tarea 

•complicada y nada extraño es que se prolonguen sus estudios, pero 
al leer esta nota, que en parte atonseja y en parte ordena, nos sugiere 
hacer sobre ella un comentario.

Los organismos superiores están en el deber de orientar a los 
trabajadores para que no prospere aquello que sea perjudicial para 

. los intereses d e jos  mismos, pero es mayor el deber de recoger sus 
aspiraciones, y si éstos se hubieran determinado por un procedimiento 
equivocado, señálese el tfue procede, para lograr el fin que se pro-

Del 9 laréo
Es muy sómoio lansar una con­

signa.
Es más cómodo todavía obligar a 

los demás a cumplirla.
Y , sobre todo, lo m ás' cómodo es 

perseguir a los que rso la cumplan.

* * *
ttCuando habla un militante, habla 

el PoTÜdou ( consigna del f .  C.). 
Nosotros preguntamos;
Cuando un militante yerra por ac­

ción u omisión, ¡yerra  e l  Partidof 
Si no es así, la Justicia es un mito.

Somos poco aficionados a prodigar 
oratoria.

Sin embargo, en ocasicmes acepta-

* «

Para los que no 
pueden venir del 

extranjero

ponen.
Si los trabajadores se, deciden por el salario único, hay que reco­

nocer que los anima el sentido de justicia social que ponen en sus as­
piraciones,' y señalar que esta norma es contraria a todo sentido revo­
lucionario, sin determinarse por otra que modifique la que el capita­
lismo tenía establecida, es una manera de apoyar la que estamos pa­
deciendo con sus privilegios para unos y escasez para los más.

Mientras tengamos que hablar de salario, sabemos que habrá 
diferencias y que la explotación la padeceremos en más o menos pro- 

' porción, pero las posibilidades revolucionarias de este momento per­
miten en la aspiración de la clase trabajadora, de establecer una so­
ciedad sin clases, algo más que estimar que deben garantizarse a todo 

• camarada los medios indispensables para hacer frente a sus nece­
sidades.

La burguesía, en orden general, retribuye al obrero con lo indis* 
,;pensable. para no morir de hambre, y aunque la clase trabajadora se 
garantice esos medios, no, es suficiente, camaradas de la Ejecutiva de 
la Unión General de Tr^ajadores, porque hay posibilidad de que las 
desigualdades de relribUfión desaparezcan, por lo menos, en su irri­
tante proporción.

•51 jornal único, no\es norma adecuada para resolver la injusticia 
que nos lega el régimen capitalista, pero continuar conservando la 
diferencia que existe ent^e un campesino, un peón y el que los repre­
senta en un ministerio p érganiamo de dirección, lo es absolutamente

Los trabajadores deben decidirse por establecer el jornal familiar, 
porque, seguramente, es la norma más justa de retribución mientras 
subsista el salario. En v^Ias localidades se ha establecido y sus re­
sultados puede, verse qud'son satisfactorios. La clase trabajadora tiene 
suficiente capacidad para dirigir y administrar las colectivizaciones en 
este sentido y sólo los intereses de los que se acomodan al privilegio 
son los que organizan síf entorpecimiento. No es mucho pedir a los 
organismos superiores qy_e coordinen en plan nacional esas colectivi­
zaciones, respetando Id ^ientación que ha decidido la base, aunque 
se modifiquen algunas decisiones. Esto puede hacerse de acuerdo con 
el Gobierno, que ha de poner los intereses generales de la ciase tra­
bajadora por encima de los particulares de unos pocos, sí quiere ser 
el Gobierno de la victoria.

Si en la reconstrucción económica del país no se inicia una mar­
cha constante en la destrucción de las causas engendradoras del odio 
entre los hombres, aproximándonos a la igualdad social, todo lo que 
adquiera de inmensa nuestra victoria, será malograda.

mos la conveniencia de algún dis­
curso.

Ahora bien, creemos que los dis­
cursos doctrinales solamente los de­
ben lansar los profesionales de la 
oratoria.

¡A k ! Y que además tengan una 
historia probada de consecuencia idea­
lista.

Pero... no todos los «discurseado- 
resia tienen esta upequeñan condición.

Cada ves estamos más convencidos 
que la unión revolucionaria de los 
trabajadores no se lleva a efecto por 
el motivo de no haber intervención 
directa de las sindicales en todos los 
rincones de la dirección del país.

Y  cada ves conocemos mejor la 
causa de esta uno intervenciónn.

En todos los países hay numerosos 
camaradas antifa.!cistas y libertarios 
que se desviven por llegar a las tie­
rras españolas, donde el proletariado 
internacional libra la gran batalla 
contra el capitalismo internacional.

¡Con qué entusiasmo, con cuánta 
valentía y  sinceridad esos camaradas 
proclaman su deseo de ir a España 
a morir por la libertad!

E l frente de lucha no está sólo en 
el rojo de sangre del .Manzanares, en 
el ámbar de las nieves aragonesas, en 
tas pétreas murallas de Oviedo. El 
frente de lucha está también en los 
campos y en las fábricas, de cuya 
labor depende el triunfo o la derro­
ta. La economía de guerra es un pro­
blema tan vital para nosotros como 
para los contrarrevolucionarios. Y se 
lucha con igual ahinco por esta re­
taguardia que es el frente económico 
y que hará que caigan las posiciones 
más defendidas por los unos o por 
los otros.

Camaradas del extranjero: os invi­
tamos a ocupar un puesto en este 
frente. Hay que evitar que el enemi­
go reciba provisiones, máquinas, com­
bustible, papel, etc., que el proleta­
riado lo cerque por hambre, asi co­
mo inútilmente trata de cercarnos por 
bloqueo del capitalismo fascista y  del 
capitalismo democrático. Sed enton­
ces milicianos en el exterior. Con el 
mismo arrojo con el que un dinami­
tero despansurra a un tanque, hay 
que echarse en los depósitos, en los 
ferrocarriles, en los puertos, sobre las 
provisiones del enemigo e inutilizar­
las si no es posible dirigirlas a nues­
tros centros de abastecimientos.

Tañeres Socíalisados del S. U . I. G. 
Abascal, 4. Ifadríd. • Telefono 32471

En América se han confeccionado 
ropa y mantas para los falangistas y 
se les han enviado toneladas de trigo, 
y carne, petróleo y oro. En Francia 
hay fábricas a entera disposición de 
la gente de Burgos, y en Inglaterra 
tienen crédito para todo gasto. Los 
delegados falangistas recorren el mun­
do e inauguran locales en los que 
reclutan mercenarios al mismo tiem­
po que donativos.

Si tú, camarada, que tan genero­
samente ofrendas tu vida y  que lle­
gado a España correrías impetuoso 
al frente a encarar al invasor, deseas 
y  no puedes ser útil a la causa de la 
libertad, ¡p o r  qué no pones igual 
voluntad y heroísmo en tu propio 
país, donde sabes que el clero, que 
el capital nacional y español, que to­
das las fuerzas del privilegio colabo­
ran activamente en el imposible triun­
fo del perruno Franco y sus 'satélites f

En Lisboa, los trabajadores han de­
mostrado prácticamente su solidari­
dad, y  la oposición al sirviente del 
«nacionalismo» se traduce en hechos 
claros y en manifestaciones de vio­
lencia callejera. En Noruega, en 
Francia, en Bélgica, en Suecia, los 
portuarios ya kan dado ejemplo de 
su solidaridad. Extender estos actos, 
llevarlos a sus últimas consecuencias, 
trabar en todas partes el frente eco­
nómico del fascismo, es desarrollar 
una actividad tan efectiva como la de 
acomodar el pecho contra un para­
peto.

H e ahí, camaradas que no podéis 
venir a España, cómo realizar una 
labor fecunda.

Los trabajadores no 
pueden hacer el jue- 
^o a los que con ma­
las artes se oponen 
a la unión de las dos 

sindícales

Plan de'ataque del Es­
tado Mayor italiano en 
el frente de Guadalajara
Indudablemente un buen trabajo de 
gabinete, pero... en la guerra siguen 
mandando^^a pesar de todas las mo- 
torizaciones^^el campo y el corazón.

INFORM E SOBRE LAS OPERACIONES SUSCEPTIBLES DE VARIA­
CION SEGUN LAS ORDENES DE ACTUACION

CI-Folios: 1 :50.000. —  JADRAQÜE. — LEDANCA. — BRIHUEGA.
FU E N TES. — GUADALAJARA, —  ALCETE.

OBJETO,— Ataque a las fuerzas rojas distribuidas en las posiciones de AI- 
madrones-Hontanares-Cogolludo y  altura noroeste de Masegoso, y utilización 
del éxito.

i .“ El día X , la 2.̂  División de voluntarios reforzada en primer escalón, 
atacará las línea roja sobre las posiciones de Abanades, Almadrones, Membri- 
llera, Cogolludo.

La 3.* División de «Plumas Negras», también reforzada, actuará en 2.̂  lí­
nea y  totalmente motorizada. Esta, apenas abiertos los pasos necesarios, ade­
lantará a la 2.* División y actuará en la directriz Algora-Guadalajara.

Sector de la acción.—A la derecha Mandallona, Almadrones, Río Badiel, 
Cañizar, Tórtola. A  la izquierda Navalpotro, El Sotillo, Masegoso y curso 
del Tajuña.

Objetivo.—Guadalajara y Puente sobre el río Henares, al Oeste de Guada- 
iajara. Al otro lado del puente se organizará la cabeza de puente.

Objetivos intermedios.— 1.“ Carretera de Muduex a Brihuega. 2.® Cañizar- 
Tor-ja-Castuera.

Objetivo eventual.—Alcalá de Henares.
Diseño de la maniobra.—La 3.* División actuará en dos columnas: la co­

lumna de la derecha y la principal, en la directriz Algora-Guadalajara; la 
columna de la izquierda, subsidiaria, en la directriz Almadiones-Brihuega.

La columna de la derecha se constituirá en primer escalón por el 10.® Gru­
po reforzado. El Grupo 11.® formará el grueso de la División en dos escalones.

1. ® Bandera 830.°— Jefatura del ii.® Grupo,— ri,* Batería del 65, 17.— Sec­
ción de Morteros.—Jefatura táctica de la 3.̂  División, Grupo 75,27 y Ban­
dera 851.®

2. ® Bandera 838.®
4.® Escalón: Bandera 635.’’ reforzada.
Por consiguiente, .dispongo que la columna de la Bandera 838.® forme de 

la siguiente manera;
(Continuará.)

Nuestra obligación: estar atentos, 
atacar, y  estar al margen de las 

incidencias político-sociales
Y vencer al enemigo internacional coaügado

A los que sabíamos lo cruenta quo 
sería una lucha en España entre ei 
capital y el trabajo no nos han co ­
gido desprevenidos ciertas manifes­
taciones y  acciones del poder inter­
nacional, de esta lacra que padecieron 
tanto tiempo todos los explotados del 
mundo. Sahíamos nosotros que la lu­
cha que debía ventilar el proletaria­
do español contra sus eternos opre­
sores no sería ventilada dentro del 
marco que encierran nuestras fron­
teras, sino que estábamos plenamente 
convencidos que teníamos que luchar 
contra los tiranos de todos los países, 
que al ver que en un país iba a ser 
destrozada su dominación, se dispon­
drían a salir en su defensa para que 
tal cosa no ocurriese.

Estas declaraciones a que aludi­
mos se refieren a que Mussolini ha 
destituido a Bergonzoli por su mala 
actuación en el frente de Guadalaja­
ra, colocando en el lugar de éste al 
general Franco, que ya no es el fu­
turo dictador -de la España negra, 
sino un mandatario del poder dei 
Consejo fascista que reside en Roma.

Nuestros vaticinios de ayer se han 
convertido en una prueba real, pues 
nuestra lucha no se hace sólo con­
tra los que de una manera vergonzo­
sa se llaman españoles, sino contra 
el poder de Italia, que en fecha pasa­
da determinó a estos dictadores de 
salón en qué condiciones había de 
plantearse la lucha y  cuánto tiempo 
había de durar, para que, si no eran 
vencidos los rojos, como ellos llaman, 
entrar en acción el ejército invasor, 
no para consolidar la unidad de un 
Estado Nacional, sino para anexio­
nar a los poderes del dnce una nue­
va colonia, que en este caso era la 
España, por la que miles de trabaja­
dores están dando hoy su sangre.

El ejemplo que nos muestran estas 
determinaciones del nuevo César, le

hemos publicado varias veces para 
que los órganos internacionales, que 
dicen llamarse defensores de la paz, 
pudieran tomar acuerdos para salir 
al paso y coartar las bravuconerías 
de un «valiente», que sigue creyén­
doselo, porque hasta que no topó coa 
la fuerza invencible del proletariado 
español, las cosas le salieron a pedir 
de boca.

Esto es una muestra para que to­
dos los españoles encuadrados en el 
frente del antifascismo se den per­
fecta cuenta -de que la conquista sólo 
puede ser un hecho si reforzamos 
nuestra actuación con nuevos ataques 
en los frentes de lucha y organiza­
mos en la retaguardia la vida de un 
nuevo día que ha de dar cumplida 
satisfacción a todos los que por él 
cumplan con una misión productiva 
y honrosa en beneficio, como es con­
siguiente, de todos los humanos.

Así, pues, que cada español olvide, 
mientras duren las actuales circuns­
tancias, que pertenece a una organi­
zación determinada y que, por el con­
trario, se afiance cada día más en la 
necesidad de unificar sus esfuerzos pa­
ra que la lucha dure cuanto menos 
mejor, en beneficio de todas las ma­
dres españolas que, si bien aceptan

sacrificio con sumo gusto, debemos 
nosotros hacer cuanto nos quepa pata 
que su llanto cese cuanto antes me­
jor.

Y  como la guerra sólo puede ser 
solucionada siendo nosotros poseedo­
res de todo el confín hispano, puesto 
que no aceptaremos ningún compro­
miso impuesto de grado o por fuer­
za para convivir con los chacales de 
enfrente, se hace preciso que la ac­
ción del ataque, que tan buenos re­
sultados nos dió en Pozoblanco y 
Brihuega, sea la continuación de nues­
tra acción bélica hasta ver en nuestro 
poder las islas más lejanas.
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